Maga famosissima y clarissima meretrix: algunas consideraciones sobre la figura de Circe by Paz Fernández, Marta
RESUMEN
Este artículo pretende ser una aproximación a la iconografía de Circe, conocida por ser la poderosa maga que
transformaba a los hombres de Ulises en bestias y que se convertía en amante del héroe. Desde su primera apa-
rición en la Odisea de Homero, Circe fue una figura mitológica muy querida tanto por la literatura como por el
arte de todas las épocas. Así, partiendo del origen del mito de Circe, y a través del análisis del modo en que fue
entendido en cada momento, se apuntarán algunas cuestiones generales sobre la representación del episodio,
tratado en gran cantidad de obras de todas las épocas que nunca han sido estudiadas en conjunto. En conse-
cuencia, el fin último de este trabajo es obtener una visión general del tema, es decir, esbozar el proceso de con-
figuración de la iconografía de Circe y la fijación de los atributos y actitudes que la definen hasta nuestros días,
ya sea en su faceta de diosa mítica, de bruja famosa o de imagen de la lujuria y recuerdo del peligro de la seduc-
ción femenina.
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ABSTRACT
This paper looks at the iconography of Circe, the sorceress who turned Ulysses’ crew into beasts and who
became the hero’s lover. Making her first appearance in Homer’s Odyssey, Circe became a much-loved mytho-
logical figure in literature and art through the ages. Taking the origin of the myth of Circe as a starting point and
by analysing the various ways in which it has subsequently been interpreted, the paper shall discuss general
aspects of the episode’s depiction, an episode that provides the subject of a great many works through the ages,
which have yet to be studied as a whole. The basic aim of this paper is, therefore, to provide a general overview
of the subject and to outline the process involved in the configuration of Circean iconography and the creation
of the attributes and characteristics by which she is now defined, either as a mythical goddess, a renowned sor-
ceress or as the epitome of lust and a reminder of the perils of feminine seduction.
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Circe, conocida por ser la poderosa maga
mitológica que vivía en la isla de Eea y que
transformaba a sus visitantes en bestias, ha
sido, durante siglos, una figura mitológica que-
rida tanto por la literatura como por el arte. Su
primera aparición en la Odisea de Homero,
como diosa que domina las artes mágicas con
las que transforma a los compañeros de Ulises
en cerdos antes de convertirse en amante del
héroe, fue el comienzo de una larga historia de
representaciones del episodio y, en consecuen-
cia, el punto de partida de la configuración de
una interesante iconografía a la que en este artí-
culo sólo podremos aproximarnos.
En el mundo antiguo, quienes mejor y más
detalladamente trataron la figura de Circe fue-
ron Homero (Odisea X, vv.137-574), Virgilio
(Eneida VII, vv.15-29 y 244-274) y Ovidio (Meta-
morfosis XIII, vv. 898-968 y XIV, vv. 1-74 y 248-
434)1. Por supuesto, cada uno de ellos hizo un
retrato distinto de la diosa, pero fue Ovidio
quien dotó, a ella y a los elementos que la rode-
an, de una complejidad que tendrá una reper-
cusión fundamental en el tratamiento que la
literatura y el arte harán de la diosa desde el
final de la Antigüedad hasta nuestros días.
A continuación, iremos perfilando el proceso
de gestación de la figura de Circe en la literatura
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nes y lobos que, como perros, lamen las manos
de los visitantes, animales que han sido hechi-
zados con brebajes maléficos (y que no tienen
que ser hombres metamorfoseados, sino ani-
males salvajes domesticados) es el elemento
más inquietante que apunta a la dimensión
sobrenatural de la figura de Circe. Sin embargo,
otra serie de elementos domésticos, como el
hecho de que los hombres escuchen una voz de
mujer que canta o el sonido de un telar2, la sali-
da de una mujer ante su llamada o la inmedia-
ta invitación que ella les hace a sentarse y
comer, apuntan a la humanidad de Circe, dando
una apariencia (engañosa) de humanidad.
Tras narrar la llegada a la morada de Circe,
Odiseo continúa con el relato de la metamorfo-
sis de sus hombres en cerdos después de beber
el brebaje preparado por la diosa. Ella misma,
ayudada por una vara, les encierra en una pocil-
ga. Sin embargo, en este caso, aunque cambió
su forma, permaneció intacto su ser interior. Da
comienzo así la segunda etapa del mito, cuan-
do se produce el encantamiento, exitoso prime-
ro, en el caso de los hombres de Odiseo, fallido
después, cuando la diosa vuelve a intentarlo,
pero ahora con el héroe.
Odiseo cuenta que, después de ser encerra-
dos en la pocilga, Euríloco, el único de los gue-
rreros liderados por Odiseo que rechazó el
brebaje preparado por la hechicera, pudo con-
tarle con detalle lo ocurrido. Éste acudió sin
demora al rescate de sus hombres, topándose
en el camino con Mercurio, que le dio la flor
moli y unas instrucciones sobre cómo debería
actuar para salir victorioso de su enfrentamien-
to con Circe. Odiseo cumplió todo lo dicho por
el dios, logró salir ileso del intento de la diosa de
transformarlo también, como a sus compañe-
ros, y consiguió que a éstos les fuese devuelta
su forma original. A cambio, tal y como le había
aconsejado Mercurio, aceptó compartir el tála-
mo con la diosa con la condición de que ella no
tramase maldad alguna contra él.
En este mismo canto, el narrador cuenta
que, transcurrido un año en casa de Circe, pidió
a la hechicera volver a casa. Pero ella le anunció
que antes debería viajar al Hades para consultar
el oráculo de Tiresias. Ante la congoja del héroe
griego, Circe le dio unas pautas para realizar
con éxito el viaje al lugar al que nunca había lle-
y en el arte, como vivió el tránsito de la Edad
Antigua a la Edad Media y el modo en que se
caracterizó definitivamente en el Renacimiento,
con una serie de rasgos y atributos que la defini-
rán hasta la actualidad. No obstante, con este
trabajo sólo pretendemos hacer una aproxima-
ción a algunas cuestiones que forman parte de
una investigación mucho más exhaustiva y exten-
sa sobre la iconografía de Circe desde la Anti-
güedad. Es por ello que únicamente podremos
utilizar algunas de las muchas obras de arte en
las que se representa a Circe a lo largo de los
siglos y lo haremos con el objetivo de ilustrar
nuestra argumentación, sin incidir en cuestiones
histórico-artísticas que podrían ser pertinentes
pero que no tienen cabida en este texto sino en
un trabajo mayor que está en curso.
1. Circe y Odiseo: el mítico enfrentamiento
de una diosa y un héroe
En el canto X de la Odisea, Odiseo cuenta
como él y sus hombres llegaron a la isla de Eea,
donde habitaba Circe. Desde entonces, podría-
mos señalar tres fases en el mito de Odiseo y
Circe tal y como lo relata Homero; tres hitos
argumentales que sirven para ir definiendo los
rasgos básicos de la caracterización que el poeta
hizo de la diosa: la llegada del héroe y sus com-
pañeros a la isla donde ella habita, el encanta-
miento al que somete a los hombres y la relación
que se establece entre ella y Odiseo, primero de
enfrentamiento, después de entendimiento.
Algunos rasgos que caracterizan a Circe
como protagonista de cada una de estas fases
servirán para comprender muchos aspectos que
aparecen de forma recurrente en las imágenes
de la diosa que encontraremos desde las prime-
ras manifestaciones artísticas en las que apare-
ce y, por supuesto, la fijación de unos atributos
que la definen. Así, en la primera fase del mito,
según el texto homérico, un grupo de hombres
penetró en la morada de la maga, edificada con
piedras talladas y rodeada de lobos y leones a
los que ella había hechizado. En el interior, escu-
charon a la señora de la casa cantando y tejien-
do. Por tanto, asistimos, ya desde el comienzo
del relato del mito, a una contraposición inicial,
la que define el mundo de Circe, que se mueve
entre el sentimiento de inquietud y el de huma-
nidad. Que la casa de Circe esté rodeada de leo-
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En definitiva, podemos resumir que en la
Odisea Circe asume básicamente tres roles: es
siniestra señora de los animales con poder para
dominar a las bestias y transformar a los hom-
bres en animales, es enemiga y amante de Odi-
seo y, además, guía y directora de su bajada al
Hades.
A pesar de lo complejo del mito ya en esta
fase inicial, de la sucesión de acontecimientos y
de los distintos papeles que Circe, como prota-
gonista, desempeña en él, sin embargo, en las
manifestaciones plásticas del arte griego el epi-
sodio se reduce y se escoge representar, salvo
contadas excepciones, la transformación de los
hombres de Odiseo y, sobre todo, el enfrenta-
miento de la diosa y el héroe, como momentos
álgidos de la historia. La iconografía griega,
entonces, reduce el mito y nos da, fundamen-
talmente, dos imágenes de la diosa homérica: la
imagen de una Circe amenazante o la imagen
de una Circe amenazada6.
En el arte griego son numerosísimas las
escenas homéricas que, independientemente
del soporte empleado, incluyen imágenes de
Circe ofreciendo la copa a los hombres de Odi-
seo o al héroe mismo. En la mayor parte de
estos casos ofrece la copa o vaso con el brebaje
—que, en ocasiones, remueve con una vara— a
sus visitantes. Éstos en algunas piezas ven cómo
su cuerpo adopta, en parte, forma animal (Fig.
1). En otros casos, Circe se enfrenta directa-
mente a Odiseo tratando de dominarle con su
arma, es decir, el brebaje que ha preparado. 
Son también muy habituales las escenas en
las que la diosa se muestra amenazada por Odi-
seo. En este caso es él quien hace uso de sus
armas para atemorizarla. En la mayor parte de
estos ejemplos Odiseo se enfrenta a la diosa
amenazándola con la espada y puede que tam-
bién ponga ante sus ojos, con gran ímpetu, un
objeto que parece ser la vaina de su espada o,
más bien, algún tipo de vaso de forma alargada
que contendría la flor moli en forma de pócima
(Fig. 2). Ella, por lo general, viéndose indefensa,
se dispone a huir o se muestra casi vencida.
En tercer lugar, podríamos citar una serie de
piezas decoradas con escenas que podríamos
definir como intermedias, por cuanto muestran
a Circe y a Odiseo en pie, enfrentados, hacien-
do gala de sus respectivos poderes, detentando
gado nadie en una nave. Al regreso, ella y sus
siervas se encargaron, por segunda vez, de pro-
veer a la flota de todo lo necesario y la bruja vol-
vió a dar algunas advertencias al caudillo para
llevar a cabo el viaje de regreso a casa.
Por tanto, Circe, nuevamente dual, presenta
dos facetas, como ha señalado Segal, por un
lado, la sensualidad lujuriosa —ya Ulises es
advertido por Mercurio de este rasgo de la
maga— y, por otro, los refinamientos de la civili-
zación —vive en una casa construida con piedras
talladas3—. Y, como ya se apuntó, Circe está en
la frontera entre lo humano y lo salvaje, entre el
hombre y la naturaleza, pero, además, es tam-
bién una figura limítrofe entre la vida y la muer-
te4: ella da a Ulises durante un año amor y
sensualidad, pero también lo envía al mundo de
los muertos.
En resumen, la complejidad de la caracteri-
zación psicológica de Circe que hace Homero
está fundamentada en su dualidad, pues es
una figura peligrosa y, al mismo tiempo, servi-
cial. La Circe homérica se define por su ambi-
güedad, tiene cualidades positivas, pues ayuda
a Ulises en su descenso al Hades y le deja regre-
sar a su hogar cuando él se lo pide, pero tam-
bién es una diosa terrorífica que domina las
artes mágicas. Se trata de una enigmática y
poderosa figura femenina que maneja oscuras
fuerzas destructivas, pero que presenta tam-
bién un lado amable, pues da muestras de ayu-
dar a Ulises, antes y después de su visita al
Hades, ofreciéndole útiles consejos, proporcio-
nándole instrucciones y equipamiento.
La Circe que retrata el autor griego, como
ninfa que es, combina en su figura la magia
con la sensualidad femenina, al igual que ocu-
rre en la obra de Virgilio y de Ovidio. Sin
embargo, su magia, a diferencia de la que le
atribuyen los poetas latinos, tiene un lado posi-
tivo, sirve para ayudar al que ha sido su aman-
te durante un año. Ella en la Odisea refleja
ciertas cualidades de honor, afecto y entendi-
miento5, pues le promete que dejará que vuel-
va a casa con sus hombres. De tal modo,
Odiseo tiene aquí su final feliz. Pero la tradición
posterior, como veremos, hará seguir trágicas
consecuencias a la relación y, además, nos pre-
sentará a otros personajes que no saldrán tan
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Ahora, el artista se fija en más puntos del rela-
to, de modo que ya no tenemos sólo escenas de
transformación de los hombres de Ulises y de
enfrentamiento del héroe con la diosa, sino que
se incluyen nuevas representaciones, como la
llegada de Ulises al palacio de la diosa o la sali-
da de sus hombres de la pocilga en la que Circe
les había encerrado. Como consecuencia de
este deseo de incluir más episodios del relato
mítico en la escena figurada, el tipo de narra-
ción también cambia, y se generaliza la narra-
ción continua. Por ejemplo, en una pintura
mural del Esquilino, en Roma, aparece Circe
abriendo la puerta de su palacio a Odiseo para,
a continuación, en otra escena representada en
cada uno sus armas, es decir, ella la copa con el
brebaje y él la espada (Fig. 3).
Por supuesto, en el arte romano el mito
homérico sigue presente. El conocimiento de
Circe se ha extendido y, aunque su figura no
tiene tanto éxito en las manifestaciones plásti-
cas como en la Grecia antigua, y las piezas en
las que aparece representada son más escasas
que en el periodo anterior, también son más
variadas. En primer lugar, porque se amplían los
soportes: la figura de Circe aparece ahora no
sólo en cerámica, sino también en pinturas
murales, en lámparas de terracota, en medallo-
nes... Pero, además, y lo que es más interesan-
te, se amplían los episodios representados.
Fig. 1. Placa de terracota policromada, Museo del Louvre,
tercer cuarto del siglo VI a. C.
Fig. 2. Cratera de campana, Museo Nacional de Varsovia, 440 a. C.
Fig. 3. Escifo de figuras negras, Ashmolean Museum de
Oxford, tercer cuarto del siglo IV a. C.
Fig. 4. Tabla “Rondanini”, Museo Nacional de Varsovia, siglo I.
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todavía un objeto fundamental del hechizo,
sino una vara larga de mando con la que con-
duce a los animales a la pocilga (Fig. 4) o bien
una vara pequeña con la que remueve el breba-
je, como se observa en la figuración (Fig. 3). De
tal modo, es un simple proceso de ingestión de
droga el que motiva el hechizo, y, por tanto, el
brebaje es el medio fundamental del encanta-
miento de Circe y el vaso o copa en que lo ofre-
ce es su principal atributo.
Esto viene al caso de lo apuntado por algu-
nos autores, y señalado ya claramente por Ger-
main8, acerca de la verdadera naturaleza de
Circe en Homero como una diosa y no como una
bruja, ya que despojada de la varita podríamos
dejarla también sin pócimas brujescas. Evidente-
mente Circe domina las artes mágicas, pero de
un modo similar a como lo hacen otros muchos
dioses homéricos, por ejemplo, Hermes. Ade-
más, las pócimas aparecen por doquier en la
Odisea y la Iliada (las hay buenas, malas, curati-
vas, para aliviar las penas, las utilizan hombres,
mujeres, dioses y mortales...). Nada haría asociar
a la diosa Circe con las normales prácticas de
brujería por el uso de esas sustancias9.
En definitiva, Circe es en Homero y en el arte
antiguo en general una diosa antes que una
bruja. Es importante insistir en esto porque, sin
embargo, la parte divina de Circe se verá muy
pronto mermada, lo que irá acompañado de un
proceso de pérdida de sus rasgos positivos y de
potenciación de sus atributos de bruja, en una
evolución que tendrá importantísimas repercu-
siones en las manifestaciones plásticas posterio-
res, en cuanto que pautará la configuración de
su iconografía. De hecho, si nos ubicamos en el
arte y la literatura de época medieval y renacen-
tista, observamos que Circe maneja ya las prác-
ticas brujescas y se caracteriza precisamente por
ello. Se ha producido un cambio evidente en su
consideración, pasando de ser tratada como
diosa antes que bruja a ser vista como bruja
antes que diosa. Para ilustrar esto no podemos
dejar de incluir la imagen de Circe que adorna
unos de los márgenes del manuscrito IV F3 de
Nápoles de las Metamorfosis de Ovidio (siglo XI-
XII), único ejemplo ilustrado de la obra ovidiana
en época medieval (Fig. 5)10. Ella cabalga una
especie de macho cabrío, en señal de domina-
ción sexual y sometimiento. El macho cabrío y el
el mismo espacio, aparecer de nuevo, pero esta
vez arrodillada frente a Odiseo en actitud supli-
cante. Una narración aún más completa del epi-
sodio homérico lo tenemos en la tabla
“Rondanini”, en el Museo Nacional de Varsovia
(Fig. 4). Datada en la época de Augusto, en esta
tabla están talladas en altorrelieve tres escenas
sucesivas, todas ellas localizadas en el palacio de
Circe. En primer lugar, en la parte inferior, Eurí-
loco muestra a Odiseo la puerta de la morada
de Circe. En la escena intermedia, el héroe se
enfrenta, con la espada desenvainada, a Circe,
que, como en la pieza anterior, está arrodillada
en actitud suplicante. Por último, se muestra el
tercer capítulo de la historia, cuando Odiseo y la
diosa han llegado a un acuerdo y ella saca a los
hombres de la pocilga guiándolos con su vara.
En todo caso, conviene apuntar que parece
que en las manifestaciones de arte romano es el
relato homérico el que sigue siendo de influen-
cia predominante en las artes plásticas, puesto
que en la literatura Circe tiene una vida más aje-
treada y rica, y está adquiriendo unas connota-
ciones y una complejidad interpretativa que
tendrá un papel importante en la historia del
arte posterior.
2. De la diosa antigua a la bruja medieval
Observando las manifestaciones plásticas
del arte antiguo llama la atención el tipo de vara
que luce Circe y que puede ser vista ya como
uno de sus atributos, aunque haciendo unas
matizaciones previas. Contradiciendo la imagen
que tenemos hoy de ella como una maga míti-
ca, en el arte antiguo no luce la varita mágica al
uso que cabría imaginar y que sí veremos en la
figuración posterior. En este sentido, es intere-
sante que algunos autores, encabezados por
Stanford7, nieguen que la vara de Circe en el
relato homérico sea una varita mágica, pues la
consideran más bien un palo para guiar a ani-
males. Se basan en los verbos, sustantivos y
adjetivos empleados para referirse a ella y en el
hecho de que en la Odisea las varitas mágicas
que aparecen sean distintas pues, aunque tam-
bién las usan los dioses, son de oro, tienen efec-
tos reversibles y funcionan por sí mismas, es
decir, que no necesitan de nada más para tener
un efecto mágico. Por tanto, podríamos consi-
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civilización, habita un mundo fantasmagórico y
terrible. De este modo, Virgilio potencia su lado
negativo, demoníaco, destacando el dominio
que tiene sobre el reino animal. Y, aunque aún
conserva rasgos humanos —el canto y el hila-
do—, pasa a ser una figura simbólica; una diosa
de la muerte y de la bestialidad, causa del
embrutecimiento humano. En ella nada queda
de civilizado refinamiento, ni en su forma de
actuar ni en su entorno14. Virgilio elimina, por
consiguiente, el lado positivo y humano de la
Circe homérica y sólo resalta el peligro de la
hechicera que tiene una misteriosa relación con
el reino animal (Fig. 6)15.
Sin embargo, el retrato más completo e
influyente de Circe lo hará Ovidio, dentro de
una narración que él hace más larga. Gracias a
su obra, Circe adquiere una complejidad psico-
lógica que será fundamental para entender el
modo en que, a continuación, y durante siglos,
fue entendida su figura.
Ovidio cuenta en las Metamorfosis tres capí-
tulos en los que Circe es la piedra angular. El
más conocido, el que relata la metamorfosis de
los compañeros de Ulises y el enfrentamiento
del héroe con la diosa (XIV, vv. 248-311), ya
había sido tratado extensamente por Homero.
Además, el poeta latino añade dos triángulos
amorosos, uno creado por él, el protagonizado
por Escila, Glauco y Circe (XIII, vv. 898- 968 y
XIV, vv. 1-74), y otro representado por Pico,
Circe y Canente (XIV, vv. 312-434), al que el
poeta latino da un amplio desarrollo.
Para Ovidio, Circe sigue siendo señora de los
animales que reciben a los hombres de Ulises,
pues domesticar a las fieras salvajes sigue estan-
do entre sus poderes. Pero lo más interesante es
que en las Metamorfosis asistimos ya a los actos
de una bruja pura: sus sirvientas clasifican y dis-
tribuyen hierbas que sólo ella sabe utilizar, oscu-
rece el sol, enturbia con niebla el espacio en el
que va a hacer uso de sus hechizos, pronuncia
palabras mágicas y conjuros... Por tanto, Circe
tiene poder no sólo sobre los animales, también
sobre la naturaleza, logrando conmoverla. Su
relación con la naturaleza se acentúa también si
consideramos su acompañamiento de ninfas,
sus sirvientas.
Por otra parte, la Circe ovidiana es una
seductora que habita suntuosas estancias, se
sexo desenfrenado e impúdico están tradicio-
nalmente relacionados con la brujería11. Dotán-
dola de los vicios que definen a cualquier bruja
del periodo, Circe pierde su naturaleza divina y
adquiere todas las connotaciones negativas que
se le han venido atribuyendo en el periodo de
transición de la Antigüedad a la Edad Media, en
un proceso que trataremos de describir a conti-
nuación.
2.1. Experta bruja y mujer fogosa: la doble
cara de una diosa clásica
A través de la literatura se había ido confi-
gurando la imagen de Circe, como se ha visto
más arriba, y también a través de ella se irá ges-
tando un cambio en su imagen, una transición,
pues pasará de ser considerada una diosa míti-
ca, con sus defectos y sus virtudes, a ser una
figura caracterizada casi exclusivamente por sus
defectos, por sus vicios. La Circe homérica,
sobre todo, encarnaba los placeres en su doble
acepción, como algo bueno aunque peligroso12.
Ella era más que una alegoría de la sensualidad
y la lujuria o la imagen de una bruja paradig-
mática, como ha de ser en la literatura posterior.
Y es que Homero, al fin y al cabo, había cre-
ado una figura tan rica y compleja que era inevi-
table que fuera continuamente retomada,
enriquecida e interpretada ya desde el periodo
de tránsito de la cultura griega a la romana. Lo
más importante de este proceso es que Circe
empezó pronto a adquirir mala fama, es más,
perdió los rasgos positivos que tenía en la Odi-
sea (y también se minimizó ese poder suyo
como mediadora entre dos mundos, como guía
de Odiseo para su viaje al Inframundo), y se
convirtió, gracias fundamentalmente a Virgilio y
a Ovidio, en una encarnación demoníaca del
poder femenino, en una bruja siniestra y en una
amante pasional, engañadora, tramposa, capri-
chosa y, sobre todo, peligrosa13.
Así, si en la Odisea Circe asumía básicamen-
te tres roles, y era siniestra señora de los anima-
les, además de enemiga y amante de Odiseo y
directora de su bajada al Hades, de estos tres
papeles Virgilio potenciará el primero, y se olvi-
dará de los otros dos, que en su obra interpre-
tarán otros personajes femeninos. En la Eneida,
Circe es fundamentalmente una señora de los
animales siniestra y poderosa que, aislada de la
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hombre, que se convierte en animal. Pero en el
relato ovidiano ni siquiera hay rastro de la figu-
ra doméstica que teje, pues Circe es ya una
bruja pura, una dominadora de bestias salvajes
y manipuladora de hierbas para sus brebajes, de
palabras mágicas y de oscuras artes.
Virgilio y Ovidio tuvieron una enorme reper-
cusión en la cultura medieval. Sus textos fueron
ampliamente conocidos, traducidos, interpreta-
dos e ilustrados. Si partiendo del retrato que Vir-
gilio hace de Circe estamos ante una señora de
los animales siniestra y demoníaca, como con-
secuencia del retrato que hace Ovidio ella pasa-
rá a la posteridad siendo, ante todo, y además
de una mujer fogosa y celosa, de una amante
seductora y destructiva, una auténtica bruja,
pues su poder sobre los hombres y los animales
va más allá del uso de su capacidad de seduc-
ción y de los brebajes mágicos y se extiende a la
naturaleza.
En resumen, a partir de los poemas de Vir-
gilio y de Ovidio desaparece la dualidad que
Homero atribuía a la psicología de Circe, que se
movía entre el bien y el mal. De este modo, se
adorna con joyas y luce lujosos vestidos. Ade-
más de potenciarse su carácter de mujer fatal,
se pone como paradigma de mujer celosa y ven-
gativa; es representación del lado de la pasión
femenina malvado y salvajemente destructivo. Y
es que, según explica el poeta sulmonés, no hay
otra más fogosa. Dominada por fuertes pasio-
nes, es vengativa, celosa, caprichosa, amante
despechada..., y cuando no consigue lo que
quiere castiga.
En definitiva, Ovidio va mucho más allá en
su retrato de Circe. Virgilio infravaloraba las
implicaciones sexuales del episodio protagoni-
zado por la maga16 e insistía, como Ovidio, en el
peligro de las pasiones carnales que ella ejem-
plifica, como causa del embrutecimiento del
Fig. 5. “Circe”, manuscrito IV F3 de Nápoles de las Metamorfosis
de Ovidio, siglo XI-XII.
Fig. 6. “Eneas se aproxima a la Isla de Circe”, Virgiliana Opera,
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una colección de comentarios de algunos pasa-
jes de Homero escritos durante la época de
Augusto y atribuidos a una serie de mitógrafos
agrupados bajo el nombre de “Heráclito el Ale-
gorista”, Odiseo reuniría todas las virtudes y
sería ejemplo de sabiduría. Circe, sin embargo,
volvería a encarnar el placer sensual21.
Los alegoristas clásicos olvidaron, obviamen-
te, la segunda parte del episodio homérico y
escribieron un nuevo mito que celebra el triunfo
de la razón. Esta reescritura del mito tuvo unas
consecuencias importantes en los posteriores
autores y mitógrafos: desapareció el carácter
positivo de Circe y se hizo hincapié en su fuerza
profundamente peligrosa y su carácter siniestro.
A la dualidad de Circe en el mundo clásico se
opuso definitivamente una figura femenina
negativa que, además, hacia la Edad Media, ve
aumentar su papel como agente diabólico.
En un momento tan temprano como el perio-
do de transición de la cultura antigua a la medie-
val, Circe es arrancada de su ámbito natural e
inmersa en el meollo de la controversia teológica,
convirtiéndose también en la perfecta represen-
tante de los pecados de la carne. Y es que pron-
to fue vista como la encarnación de la tentación
que imponen los placeres sexuales frente a la
razón y, por tanto, como una famosa meretriz.
Así la cita Servio hacia el cambio del siglo IV al V
en In Vergilii carmina comentarii, uno de los más
conocidos y leídos comentarios de la Eneida. A
pesar de que ha sido reconocida su labor de
aproximación a la historia mítica al margen de los
métodos alegóricos dominantes de exposición
del texto, en sus notas sobre el libro VII de Virgi-
lio Servio parece influido por las actitudes negati-
vas cristianas hacia la sexualidad y describe a
Circe como una famosísima meretriz:
Circe autem ideo Solis fingitur filia,
quia clarissima meretrix fuit, et nihil est sole
clarius. haec libidine sua et blandimentis
homines in ferinam vitam ab humana dedu-
cebat22.
Leído como una gran autoridad en la mate-
ria durante siglos, su forma de describir a Circe
pasó a formar parte de la visión estereotipada
de la maga en el Renacimiento. Además, esta
reduce la complejidad de la Circe homérica.
Para ambos escritores latinos el rasgo predomi-
nante en la caracterización de la hechicera es su
aspecto negativo, demoníaco17. Sin duda, el con-
texto medieval, con sus particularidades sociales,
ideológicas y religiosas, será la coyuntura idónea
para que la figura de Circe siga teniendo éxito
en la literatura y en el arte. Los autores medie-
vales, a través de sus comentarios de los textos
clásicos y de las citas de las figuras mitológicas
que incluyen en sus escritos, retoman, avalan y
propagan este perfil de Circe. Eso sí, seguirá
siendo dual, pero esa dualidad ya no fluctuará
entre el bien y el mal, sino que será siempre
negativa; se moverá entre los que han de ser dos
de los grandes enemigos del hombre medieval y
renacentista: la tentación de la lujuria encarnada
en la poderosa seducción femenina y el peligro
de la brujería. Y es que fueron muchos los auto-
res que la citaron desde comienzos de la época
medieval, ya fuera como ejemplo histórico de
maga, como hicieron Isidoro de Sevilla o Rabano
Mauro, o en sentido moral, como hicieron Cle-
mente de Alejandría, Ambrosio o Boecio18.
2.2. La Circe medieval: otra víctima de la
interpretación alegórica de los mitos y de la
persecución de las brujas
En el medievo triunfó la interpretación
moral y alegórica de los mitos clásicos, general-
mente en clave cristiana. Incluso en los manus-
critos y ediciones impresas de las obras de los
clásicos griegos y latinos se incluía esta explica-
ción moral que se hizo dominante frente al
texto original. Sin embargo, este modo de acer-
carse a mitos como el protagonizado por Circe
y Odiseo no es original de la era cristiana, sino
que ya en la Antigüedad era práctica común.
En el caso concreto de la figura de Circe,
habría que señalar a algunos autores clásicos
que la incluyeron en sus escritos como personi-
ficación del placer sensual, frente a Odiseo,
ejemplo de hombre sabio y prudente, culmen
de las virtudes19. Así, para Diógenes de Sinopia
(400-325 a. C.), Circe es evocación del placer
sensual, antítesis de la razón, representada por
Odiseo; es más peligrosa que todos los enemi-
gos porque ella actúa de forma traidora, ataca
con el engaño, como una droga mágica, hirien-
do los sentidos20. En las Alegorías Homéricas I,
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sobre todo, a una perfecta representante de la
lujuria femenina, de lo prohibido, de las pasio-
nes. Así, Circe se convirtió en “una de las figu-
ras simbólicas mejor conocidas” y “el mito
moralizado más típico” del Renacimiento25.
El mito protagonizado por Circe fue objeto
de una amplia literatura interpretativa de corte
filosófico por parte de diversos humanistas, como
Pico della Mirandolla, Erasmo de Rotterdam o
Cristóforo Landino, que en sus discusiones mora-
lizantes fueron más allá y vieron en Circe ya no
tanto la tentación de la carne como una amena-
za para la razón humana, el peligro de la bestia-
lización, el riesgo de abandonar el camino de la
virtud26. Circe, en un plano más abstracto y con-
ceptual, pasó a ser, sobre todo, un peligro para la
virtud y para la razón humana27.
Numerosísimos textos del periodo nos la
presentan como ejemplo de ramera y personifi-
cación de la lascivia y la lujuria, de efecto devas-
tador sobre quien osa amarla. Es la alegoría de
la tentación que nubla la razón; del conflicto
entre la virtud y el placer. Bajo esta perspectiva
se refiere a ella Boccaccio en su De mulieribus
claris (1361-1362). Después de explicar que
Circe es una mujer de grandísima fama, experta
en el manejo de las hierbas, y de relatar el epi-
sodio de metamorfosis de los hombres de Uli-
ses, añade la moraleja de la historia:
De las quales cosas podemos asaz com-
prehender, mirando bien las costumbres de
los hombres y de las mujeres, en cada lugar
haver muchas Circes y muchos más hombres
por su luxuria, ociosidad y delictos haverse
tornado bestias28.
En el Emblematum Liber de Alciato, publica-
do por primera vez en 1531, figura Circe en el
emblema 76 bajo el mote “Cavendum à mere-
tricibus” —o, como aparece traducida en la edi-
ción en castellano impresa en Lyon en 1549,
“Que nos emos de guardar de las malas muje-
res”29— (Fig. 7). Los dos últimos versos del epi-
grama son un aviso de la pérdida del sentido
para quien se deje caer en la tentación: 
Indicat illustri meretricem nomine Circe,
Et rationem animi perderé, quisquis amat30.
reescritura del mito que se fue gestando desde
la Antigüedad, aunque acentuó y consolidó el
carácter negativo de Circe, también contribuyó
a mantener e incrementar su fama como hechi-
cera, de modo que la Edad Media tomó ese tes-
timonio y heredó la idea de que ella era una de
las más famosas magas míticas. De hecho, ya
desde el momento de tránsito de la Antigüedad
tardía al medievo, Circe es puesta como ejem-
plo paradigmático en las discusiones demonoló-
gicas sobre las brujas y particularmente sobre su
poder de transformar: Circe, como apunta G.
Roberts, es el arquetipo de transformación ejer-
cida por una bruja23.
Entre los Padres de la Iglesia latinos ya San
Ambrosio, en la segunda mitad del siglo IV,
había escrito sobre la bruja Circe y la imposibili-
dad de que causara transformaciones en la
naturaleza de los hombres (De excessu Satyri
sui, 2, 127). San Agustín, a caballo entre los
siglos IV y V, uno de los escritores fundamenta-
les para comprender la gestación del pensa-
miento medieval, en su obra De civitate Dei,
XVIII, 17, recuerda el caso de la famosa maga
Circe:
Hoc Varro ut adstruat, commemorat alia
non minus incredibilia de illa maga famosis-
sima Circe, quae socios quoque Vlixis
mutauit in bestias...24.
Los escritos de San Agustín fueron enorme-
mente influyentes durante la Edad Media y la
tipificación de Circe como demonio tuvo poste-
riores repercusiones. Este mito moralizado cuajó
a la perfección entre los autores y mitógrafos
medievales y fue fácilmente asumido por los
humanistas en el Renacimiento.
3. La Circe renacentista:
el peligro de la pérdida de la razón
Heredando ese conocimiento medieval de
Circe como bruja y como encarnación de la ten-
tación de la carne y del placer sexual, el Renaci-
miento importó también del pasado esa imagen
estereotípica de la diosa clásica. Los mitógrafos
renacentistas, que seguían influidos por las acti-
tudes negativas cristianas hacia la sexualidad y
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En segundo lugar, hay que contemplar que
en la iconografía de Circe las alusiones al reper-
torio mágico se mezclan magistralmente con la
exaltación del elemento femenino. No en vano,
brujería y sexualidad desenfrenada y lujuriosa
son conceptos íntimamente relacionados entre
sí, y ambos se encuentran representados por la
mujer desde el Medievo. Y con esta premisa, en
este marco de referencia iconográfico, asistimos,
por un lado, a la fijación de una serie de objetos
con los que se representa a Circe en su papel de
bruja pura y, por otro, a la proliferación de esce-
nas en las que ella representa la lujuria femenina
y la dominación a la que somete a los hombres.
En muchos casos los atributos de bruja sirven
también para caracterizar a la Circe lujuriosa,
seductora o provocativa, y a la inversa, de modo
que ambas facetas de la maga se complementan
y se mezclan; ambas la caracterizan de forma
conjunta. Esto evidencia el modo en que se ha
configurado la imagen de la maga mítica.
Como consecuencia de lo apuntado, en el
proceso de gestación de la iconografía de Circe
se produce la pronta asunción de unos atribu-
tos que la caracterizan y que están en relación
con la representación de cualquier bruja, como
la copa (Fig. 8), la varita mágica o el séquito de
animales —reales y fantásticos o monstruo-
sos— domesticados (Fig. 9). La introducción de
un elemento tan propio de la fábula mitológica
como es el séquito salvaje y animal de Circe,
tiene, en este caso, una doble lectura. Una,
más literal, alude a Circe como dominadora de
fieras y, por extensión, como dominadora del
hombre que sucumbe a sus poderes de seduc-
ción y pierde la razón. Haciendo una segunda
lectura, cultural, hay que señalar que la imagen
de una mujer cuyo entorno natural parece ser
el mundo animal engarza bien con las imáge-
nes de brujas entre los siglos XV y XVI33. Circe
encarna de manera central a esas brujas que
ocupan el espacio liminal, inhabitable, entre lo
real de lo humano y la bestialidad, una idea
fuertemente relacionada con la imagen común
de brujas con presencia de animales34. Este cor-
tejo adquiere una importancia tal en la caracte-
rización de la figura de Circe que adquirirá
carta de naturaleza como uno de los atributos
de la maga, tan importante como la copa o la
varita mágica.
Junto a este papel representativo y morali-
zante, por supuesto Circe se mantuvo como la
bruja más familiar del periodo. Numerosísimos
textos la recuerdan, sean o no tratados sobre
brujería, como ejemplo mítico conocido por sus
artes mágicas. Así lo hace el más famoso e influ-
yente libro sobre brujería, el Martillo de los bru-
jos (I, pregunta X, p. 154)31, usando como
fuente a San Agustín. Pero además, como
apunta Zika, en el arte ella fue la figura de la
literatura clásica más frecuentemente represen-
tada como maga o bruja en los siglos XV y XVI,
siendo inmensamente popular en el arte y en la
ilustración del periodo32.
4. La iconografía de Circe
Esta exitosa doble tipificación del retrato de
Circe que se ha ido perfilando tiene como con-
secuencia en la iconografía dos cuestiones que
hay que valorar para comprender y clasificar las
imágenes de la diosa que encontraremos en las
manifestaciones artísticas desde el Renacimien-
to. Este fenómeno de tipificación e incluso, si se
quiere, de simplificación del perfil de la diosa,
conlleva, en primer lugar, una reducción de esce-
nas representadas, de partes del mito puestas en
imágenes, pues se preferirá dar una visión mora-
lizada y aleccionadora de la maga. En segundo
lugar, de esa tipificación del retrato de Circe deri-
va la fijación de unos atributos que la represen-
tan y la proliferación de un tipo determinado de
escenas en las que ella es protagonista y en las
que, como tal, adopta unas actitudes que clara-
mente la identifican y la definen.
Como se ha apuntado, en primer lugar, a la
hora de recapitular y hacer una primera aproxi-
mación a la iconografía de Circe hay que reco-
nocer la escasa puesta en imágenes de otros
episodios menos conocidos también protagoni-
zados por la diosa, de otras partes del mito,
como los detalles más amables de su relación
con Odiseo o los episodios en los que aparecen
Glauco y Escila o Pico y Canente. Estos relatos
casi olvidados por el arte empezarán a tener un
mayor auge cuanto más avancemos en el tiem-
po, aunque siempre serán predominantes las
escenas de transformación de los hombres de
Ulises o de enfrentamiento con el héroe, por
cuanto hablan de tentación, de dominación y
de brujería.
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Fig. 7. “Circe”, Emblematum libellus, Aldus, Venecia, 1546.
Fig. 8. “Circe recibe a Ulises y sus hombres”, grabado atribuido
al joven Durero, Nuremberg Chronicle, Michael Wolgemut y
Wilhelm Pleydenwurff, Nuremberg, 1493.
Fig. 9. “Circe”, Wright Barker, h. 1900.
Fig. 10. “Circe”, George Grosz, MoMA, Nueva York, h. 1925.
buyen a la mujer, y en relación con el peligro de
la lujuria que representa Circe, es su poder de
seducción, la amenaza de pérdida de la razón
humana a la que ya hemos aludido.
Por otra parte, no se pueden dejar al mar-
gen otros atributos que, de forma aislada, se
van presentando, y que generalmente están en
Junto a ello, la desnudez o la actitud provo-
cativa que Circe muestra en algunas imágenes
podría ser otro de los rasgos iconográficos que
la definen (Fig. 10). No en vano, la lascivia, el
deseo sexual descontrolado e impúdico también
se cuenta entre los males de las brujas. Una de
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Fig. 11. “Odiseo y Circe”, Alessandro Allori, fresco del Palacio
Salviati, Florencia, 1575-1576.
caída en la tentación y la bestialización y pérdi-
da de razón que supone el disfrute de los pla-
ceres carnales. Es decir, que se produce una
proliferación de escenas de transformación de
los compañeros de Ulises o de dominación de
animales por parte de Circe. En este sentido, es
muy interesante el modo en que ambas con-
cepciones de Circe —mujer lujuriosa y ramera y
señora dominadora y amansadora de anima-
les— se juntan en muchas ediciones de los
emblemas de Alciato, tomando texto e imagen
como un todo.
Se apuntó más arriba el sentido del texto,
que presenta a Circe como ramera de la que
debe guardarse el hombre sabio. En las picturae
que ilustran los versos en diversas ediciones de
la Emblemata se dan, a grandes rasgos, dos
tipos de imágenes de Circe, la de “dominado-
ra” y la de “pastora”. Por un lado, aparecen
relación con la complejidad que las representa-
ciones de brujas en la Edad Media y en el Rena-
cimiento llegan a alcanzar. Se trata del gesto
melancólico (Fig. 11). Fue práctica habitual
entre los artistas del Renacimiento mostrar en
sus representaciones a brujas con el gesto codi-
ficado de la melancolía, es decir, apoyando la
mejilla sobre una mano, pensativas. Buena
muestra de ello son algunas representaciones
de Circe en actitud melancólica, estudiadas por
G. Tal35.
Además de la fijación de sus atributos, otro
aspecto previamente apuntado que sería conse-
cuencia de la doble caracterización que como
bruja y como meretriz se hizo de la maga desde
época medieval es la enorme difusión que
adquieren las escenas simbólicas de Circe. Son
imágenes con las que se intenta reflejar, con un
fin aleccionador, la dominación del hombre, la
Fig. 12. “Circe”, Emblemata, Macé Bonhomme y Guillaume
Rouille, Lyon, 1551.
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Fig. 13. “Circe”, Emblemata, Petro Paulo Tozzi, Padua, 1621.
Fig. 14. “Circe”, Emblemata, Officina Plantiniana, Leiden, 1591.
Fig. 15. “Circe ofreciendo la copa a Ulises”, J. W. Waterhouse,
1891.
“pastora”, es una dominadora también, pero
esta vez de animales. Nuevamente, en la ima-
gen nada apunta a que tengan que ser hombres
metamorfoseados. Ella es, sencillamente, la
dueña de unos animales a los que guía o domi-
na con la vara (figs. 7 y 14), tal y como, volvien-
do al origen del mito, hacía en la Odisea.
Superada la época renacentista, en los años
venideros perdurarán en las artes visuales los
dos modos de representar a Circe que hemos
fijado, tanto el que la muestra como paradigma
escenas en las que Circe, sentada, toca a sus
animales con una vara larga. Lo curioso de ellas
es que las fieras están tranquilas a sus pies.
Parece que con su vara la maga no pretende
metamorfosearlos sino amansarlos y dominarlos
(Fig. 12). En otros grabados, Circe ofrece la
copa a unos hombres “inferiores” —pues sue-
len estar en un plano inferior respecto a la
maga—, y dominados que se disponen a beber
de la copa que ella les ofrece (Fig. 13). En
segundo lugar, la Circe que podríamos llamar
grosa, provocativa y provocadora. El conocido
lienzo de Waterhouse “Circe ofreciendo la copa
a Ulises” resume, en una imagen llena de fuer-
za y significado, todo lo apuntado hasta el
momento sobre la representación de la diosa.
Entronizada, fría y segura, caracterizada con
todos esos atributos que la representan desde
hace siglos, con el cerdo dormido a sus pies y
alzando la varita sobre su cabeza, parece sedu-
cir al espectador con su parcial desnudez y
retarle ofreciéndole la copa y dirigiéndole su
mirada desafiante (Fig. 15).
Sin duda, el proceso de configuración de la
iconografía de Circe, que comenzaba en el
mismo momento de creación del mito, se ha
concluido y lo ha hecho con éxito. Gracias a él,
ella tiene unos rasgos iconográficos que la defi-
nen y que están en perfecta sintonía con su
marcada psicología y con su compleja persona-
lidad. Y el hecho de que Circe permanezca en
el imaginario occidental y lo haga, ya para
siempre, asociada a una serie de connotaciones
morales que nos trasladan a su origen en el
mito clásico demuestra que este proceso ha
sido exitoso.
de mujer lujuriosa y ramera como el que lo hace
en su faceta de señora que domina a los ani-
males. Estos dos modos, además, se unirán en
muchas representaciones de la maga a través de
las que se pretende transmitir el misterio y la
peligrosidad de la atracción sexual que ejerce la
mujer sobre el hombre. Con ello, llegamos al
periodo contemporáneo, en el que Circe ya siem-
pre aparece perfectamente caracterizada con
alguno de sus atributos, si no con todos, aunque
los modos de representarla son tan variados
como los soportes empleados para hacerlo.
En el punto final de este breve recorrido por
la iconografía de Circe, merecen ser destacados
algunos nombres propios de la literatura y las
artes visuales de la segunda mitad del siglo XIX
que se sintieron particularmente seducidos por
una serie de mujeres fatales que encarnaban el
peligro de los poderes sexuales femeninos.
Entre ellas, por supuesto, estaba Circe. A ella
dedicaron sus obras pintores como Louis Chalon
en Francia o Edward Burne-Jones, J. W. Water-
house y Arthur Hacker en Inglaterra. Como
otros muchos artistas del periodo, ellos quisie-
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ción “Biblioteca Digital Ovidiana: edi-
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XV-XIX (I): las bibliotecas de Galicia y
Cataluña” (HUM2007-60265/ARTE)
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Es, además, una aproximación a algu-
nos aspectos de la iconografía de
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en el desarrollo de mi tesis doctoral
titulada “Hechicera, ninfa o celosa
amante: estudio iconográfico de la
figura de Circe desde la Antigüedad”.
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tas y mitógrafos renacentistas, véase
el artículo de M. Y. HUGHES “Spenser´s
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Es muy interesante el hecho de que
Landino cite como fuente a un autor
clásico, a Dión Crisóstomo, pues ates-
tigua lo apuntado más arriba sobre la
línea de interpretación alegórica del
mito de Circe iniciada ya en el mundo
antiguo.
27 Junto a esto, no podemos dejar
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de Joyeuse et Mademoyselle de Vau-
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Boccaccio impresa en Zaragoza en
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publicada por Heinrich Steyner en
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31 KRAMER, H. y SPRENGER, J. (1485-
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interés para el estudio de la iconogra-
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pregunta X, p. 154).
32Así la presenta Zika en The
appearance of witchcraft…, op. cit., p.
133. No en vano, la figura de Circe fue
tan popular que hasta su caso fue
expuesto como demostración de que
lo sobrenatural puede ocurrir haciendo
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de Defensorium de Franz von Retz
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33 Ch. Zika, “Les parties du corps,
Saturne et le cannibalisme...”, op. cit.,
p. 395.
34 Ch. Zika, “Images of Circe…”,
op. cit., p. 17.
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pp. 57-65.
